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¿Aventurero

o defensor de los principios magonistas?: 

el papel de Jack Mosby en la revuelta de 1911

en Baja California*

Lawrence Douglas Taylor Hansen**

R e s u m e n : En el presente artículo se analiza el papel que desem-
peñó el estadounidense John R. M o s by, conocido popu-
l a rmente como Ja ck Mosby, en la revuelta de 1911 en Ba-
ja Califo rnia encabezada por Ricardo Flores Magón y el
Pa rtido Liberal Mexicano. M o s by fue uno de los persona-
jes más interesantes y controve rtidos de esta campaña.
Militar de pro fe s i ó n , también era miembro de los Indus-
t rial Wo r kers of the World (Tr ab a j a d o res Industriales del
M u n d o ) , una organización laboral radical de Estados
Unidos que contri buyó a la defensa legal de los miem-
b ros de la junta dirigente del P L M, acusados por las auto-
ridades estadounidenses de haber violado las leyes de
n e u t r a l i d a d . Se examina la postura de Mosby a lo larg o
de la luch a , i n c l u yendo las raíces de su ap oyo entre los

* Este artículo constituye una versión modificada de una  ponencia presentada por
el autor en el X V I I I Simposio de Historia Regional “Ricardo Flores Mag ó n : su vida, s u
obra y su influencia en Baja Califo rn i a ” ,E n s e n a d a , B. C. , del 11 al 15 de mayo de 1999.

** D e p a rtamento de Estudios Culturales de El Colegio de la Frontera Nort e - T i j u a-
n a . Se le puede enviar correspondencia a Blvd. Abelardo L. Rodríguez 2925, Zona del
R í o,T i j u a n a , Baja Califo rn i a , C. P. 2 2 3 2 0 .C o rreo electrónico: l t ay l o r @ c o l e f. m x

REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20. 2000

Derechos reservados de El Colegio de Sonora, ISSN 0188-7408



112 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20. 2000

h o m b res de la Segunda División de los grupos arm a d o s
liberales en la Baja Califo rn i a , su decisión de sostener los
p rincipios de Ricardo Flores Magón y del P L M, así como
su determinación de continuar la lucha en la región aun
cuando la derrota era casi inev i t abl e.

A b s t r a c t : In this article the role played by John R. Mosby, an
American popularly known as Jack Mosby, in the 1911
revolt in Baja California headed by Ricardo Flores
Magón and the Partido Liberal Mexicano (PLM) is ana-
lyzed. Mosby was one of the most interesting and con-
troversial figures of this campaign.A soldier by profes-
sion, he was also a member of the Industrial Workers of
the World, a radical work organization in the United
States which contributed to the legal defense of the PLM

leaders, which were accused by the American authori-
ties of having violated neutrality laws. Mosby’s position
throughout the struggle is examined, including the
roots of his support among the Second Division of the
armed liberal groups in Baja California, his resolution
to support the principles of Ricardo Flores Magón and
the PLM, as well as his determination to continue the
struggle in the region even when defeat was almost
inevitable.

I n t r o d u c c i ó n

En la actualidad los mexicanos, en general, reconocen a Ricardo Flo-
res Magón como un precursor importante de la Revolución Mexi-
c a n a . Su reputación ha sido dañada, sin embarg o, d ebido a ciert a s
circunstancias relacionadas con la ofe n s i va del Pa rtido Liberal Mexi-
cano en el distrito norte de Baja Califo rnia en 1911, s o b re todo la
n o t able presencia de extranjeros en las filas de los insurre c t o s.Va ri o s
e s c ri t o re s , p a rt i c u l a rmente los de nacionalidad mexicana, han afi r-
mado que las operaciones de los magonistas en esta región consti-
t u ye ron una expedición fi l i bustera cuyo propósito fue establ e c e r,
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con el respaldo económico del gobierno de Estados Unidos, o de
individuos y empresas comerciales de aquella nación, una re p ú bl i-
ca independiente que posteri o rmente sería incorporada a la Unión
A m e ricana (Velasco Ceb a l l o s , 1 9 2 0 ; García Granados, 1 9 5 6 : 1 4 3 -
1 5 1 ;A l d re t e, 1 9 5 8 : 1 6 - 2 1 ; Melo de Remes, 1 9 6 4 : 1 3 - 1 0 , 9 9 - 1 0 3 ) .

La preponderancia de extranjeros en la campaña bajacalifo rn i a-
na se deb i ó , en primer lugar, a las ideas magonistas re l at i vas a la
“ u n i ve r s a l i d a d ” de la Revo l u c i ó n . Éstas constituye ron una inv i t a-
ción ab i e rta para que vo l u n t a rios de diversas nacionalidades se
unieran al mov i m i e n t o, c u yo propósito de largo alcance pro p u g n a-
ba por la transfo rmación económica y social de México y del mu n-
do entero en beneficio del campesino y del obre ro. “En las filas li-
b e r a l e s ,” la junta liberal declarab a , “ h ay hombres que no son de
nuestra raza, p e ro son hermanos nu e s t ros en ideales; son hombre s
que se sacri fican por romper las cadenas que nos esclav i z a n , s o n
h o m b res que codo a codo con los mexicanos están listos a derr a-
mar la última gota de su sangre generosa para que las futuras gene-
raciones de nuestra raza sean libres y fe l i c e s.”1 La notable pre s e n c i a
de extranjeros en los grupos armados liberales que combat i e ron en
Baja Califo rnia también se debió a la escasez de habitantes en el dis-
t rito norte de Baja Califo rn i a , lo que obligó a los jefes insurrectos a
reclutar vo l u n t a rios del estado de Califo rnia y de otros lugares (S a n
D i e go Union, 1 9 1 1 ; B l a i s d e l l , 1 9 6 2 : 3 9 - 4 7 ; Tu rn e r, 1 9 8 4 : 2 2 2 ; M a rt í-
n e z , 1 9 9 1 : 4 8 6 ) .

Aunque no existen datos pre c i s o s , es pro b able que, de los vo l u n-
t a rios extranjeros que combat i e ron en las filas de los liberales en Ba-
ja Califo rn i a , más del 50 por ciento eran de Estados Unidos, m i e n-
tras que el resto eran de Canadá, Au s t r a l i a , S u d á f rica y va rios países
e u ropeos (The New Yo rk Ti m e s, 1 9 1 1 ) . Un tercio o más de ellos eran
wo bbl i e s o miembros de los Industrial Wo r kers of the World (Tr ab a-

1 “A los mexicanos”, p roclama fi rmada por Ricardo y Enrique Flores Mag ó n ,A n-
tonio P. A r a u j o, Librado Rivera y Anselmo L. F i g u e ro a , 18 de mayo de 1911, en A H-
G E/R M, L - E - 9 3 3 ,h .2 2 3 .Véase también R e ge n e ra c i ó n (1910) “A los pat ri o t a s ” ,a rtículo es-
c rito por Ricardo Flores Magón en R e ge n e ra c i ó n (1911) y re p roducido en Flores Mag ó n
( 1 9 8 0 : 1 1 0 - 1 1 1 ) , así como la carta de Ricardo Flores Magón al compañero anarquista
Nicolás Bern a l , 20 de diciembre de 1920, re p roducida en Abad de Santillán
( 1 9 2 5 : 1 1 4 ) .
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j a d o res Industriales del Mundo), una organización laboral radical. E n
va rias ocasiones, los líderes de esta organización habían dado ap oyo
legal a los miembros de la junta mag o n i s t a , quienes habían sido per-
seguidos por las autoridades estadounidenses en dife rentes ocasio-
nes en el periodo 1906-1910 bajo la acusación de haber violado las
l eyes de neutralidad de Estados Unidos. Los combatientes wo bbl i e s l u-
ch a ron fundamentalmente por razones ideológicas, al considerar
que la ideología y las metas del P L M e n c a j aban bien con las suya s. L o s
socialistas estadounidenses, al creer en la eficacia de la acción polí-
tica más que la acción dire c t a , en general no se ofre c i e ron a comba-
tir con las fuerzas liberales en México. Dado que algunos de los wo b -
bl i e s eran socialistas, es posible que haya habido algunos socialistas
e n t re los hombres de la I.W.W. que combat i e ron en Baja Califo rn i a .
Aquellos vo l u n t a rios extranjeros magonistas que luch a ron por mo-
t i vos ideológicos, al igual que los combatientes por la libertad que
se unieron a los grupos de insurrectos antirreeleccionistas en las
otras regiones de México, veían la lucha en México como una cru-

zada contra el gobierno tiránico de Po r fi rio Díaz.2

Los demás vo l u n t a rios extranjeros magonistas eran, e n t re otro s ,
ave n t u re ro s , veteranos y desert o res de las fuerzas armadas estadou-
nidenses y de otros ejércitos, va q u e ro s ,m i n e ro s , vagos y cri m i n a l e s.
La mayoría de estos hombres fueron sin duda atraídos por la opor-
tunidad de ganar dinero y adquirir terrenos en México.A los vo l u n-
t a rios mexicanos la junta les o f re c i ó , además de la oportunidad de
c o m b atir por una causa nobl e, el sueldo de un peso diario para los
soldados rasos y, para los ofi c i a l e s , sueldos un poco más altos que
l o s que recibían los oficiales del ejército federal de rangos equiva l e n-

2 Blaisdell (1962:139, 2 3 6 ,n 9 3 ) . Blaisdell cita el info rme de un anarquista italia-
no publicado en el peri ó d i c o L ' E ra Nuova, quien declaró que los wo bbl i e s fo rm aban una
c u a rta parte de las fuerzas liberales en la península. Es pro b able que este participante no
h aya tomado en cuenta que va rios de los vo l u n t a rios mexicanos (más bien mexicano-
estadunidenses o residentes mexicanos en Estados Unidos) también eran miembros de
la I.W.W. El número de vo l u n t a rios que no eran wo bbl i e s d e fi n i t i vamente era mayor que el
de los hombres de la I.W.W., especialmente a partir de marzo o ab ril de 1911, es decir,
durante las etapas posteri o res de la luch a . Por lo tanto, p a rece razonable concluir que los

wo bbl i e s constituían por lo menos una tercera parte de los combatientes liberales.
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t e s.3 A los extranjero s , en cambio, les fueron ofrecidos de 100 a 6 0 0
d ó l a res en oro (unos 200 y 1,200 pesos re s p e c t i va m e n t e, con base
en el tipo de cambio de la época de dos pesos por dólar) y 160 acre s
de terrenos (unas 56.7 hectáre a s , el tamaño típico de un homestead e s-
tadounidense) para cada uno. Es posi ble que las promesas de un pa-
go monetario y mat e rial sustancial a los extranjeros fueran hech a s
no por Ricardo Flores Magón ni por los demás líderes de la junta, s i-
no por los oficiales de reclutamiento o por los jefes de los grupos ar-
mados liberales en Baja Califo rn i a . Quizás estos últimos hayan pen-
sado que, con la posible excepción de los mexicano-nort e a m e ri c an o s
y los wo bbl i e s, sería difícil reclutar a estadounidenses y otros extran-
j e ros sin ofrecerles algún tipo de pag o.4

Uno de los personajes más enigmáticos de los muchos extran-
jeros que se unieron a la revuelta magonista en México fue el es-
tadounidense John R. M o s by, o “ Ja ck ” M o s by, como era conocido
p o p u l a rm e n t e. En el transcurso de la rev u e l t a , la junta mag o n i s t a
gradualmente iba perdiendo el control sobre la dirección de la cam-
p a ñ a , en gran parte debido a que los vo l u n t a rios extranjero s , a raíz
de su creciente número y experiencia militar, a c ap a r a ron las posicio-
nes de poder del ejército en el campo de las operaciones. M o s by se

3 “ I n s t rucciones generales a los revo l u c i o n a ri o s ” , Junta Organizadora del Pa rt i d o
Liberal Mexicano, S t . L o u i s , M o. , 1 de junio de 1906, en Fabela y Fabela (1960-
1 9 7 3 : 3 6 - 4 1 ) .

4 Los términos de pago va ri a ron de acuerdo con la localidad en donde fueron re-
clutados los extranjero s , o el agente de reclutamiento que contrató sus serv i c i o s. I n fo r-
me de C. I .H i l l , o ficial de la marina estadounidense, al comandante en jefe, flota del Pa-
c í fi c o, San Diego, C a l i fo rn i a , 17 de feb re ro de 1911, en NA/R G 5 9 ,8 1 2 . 0 0 / 9 0 6 ;Th eN e w
Yo rk Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ;F red F. R i c o, agente del cónsul mexicano en Calexico, C a l i fo rn i a , al se-
c re t a rio de Relaciones Exteri o re s , 8 de marzo de 1911, en A H G E/R M, L-E-8 6 2 ,e x p. 4 ,h .
9 1 ;p ru ebas entregadas a A.I. M c C o rm i ck ,p rocurador del Distrito Judicial del Sur de Ca-
l i fo rn i a , para ser utilizadas contra Ricardo Flores Mag ó n ,E n rique Flores Mag ó n ,A n t o n i o
Vi l l a rre a l , Librado Rive r a , Anselmo L. F i g u e ro a , re l at i vas a la violación de las leyes de
n e u t r a l i d a d , 16 de marzo de 1911, fi rmadas por J. W. M c K i n l ey y W. S . Van Pe l t , en A H-
G E/R M, L-E-9 3 3 ,h s. 1 2 0 - 1 2 1 ;G e o rge B. S ch mu cke r, cónsul estadounidense en Ensenada,
al Departamento de Estado, 27 de ab ril de 1911, en NA/R G 5 9 ,8 1 2 . 0 0 / 9 0 6 ;t e s t i m o n i o s
de Dudley W. R o b i n s o n ,s u b p rocurador del Distrito Judicial del Sur de Califo rn i a , y A . I .
M c C o rm i ck , en R e vo l u t i o n s ( 1 9 1 3 : 2 2 9 ) . La junta posteri o rmente negó haber hecho tales
p romesas de pago a los vo l u n t a rios extranjero s.Véase “A libertar a los márt i res de Mc-
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c o nv i rtió en el dirigente de la denominada “segunda división”, l a
unidad más grande de las fuerzas liberales en la península, a pri n c i-
pios de junio de 1911, durante una etapa cuando éstas se encontra-
ban en un estado de decadencia. Aunque Mosby no era el líder idó-
neo para hacerse cargo de la segunda división en este momento, e r a ,
por otro lado, uno de los más fieles part i d a rios de Ricardo Flore s
M agón y los principios magonistas entre los vo l u n t a rios extranjero s
l i b e r a l e s. Aun cuando no había mu cha pro b abilidad de que lograran
la victori a , M o s by y su grupo siguieron combatiendo a los fe d e r a l e s
hasta su derrota en la última semana de junio de 1911.

El surgimiento de Mosby como cabecilla

La revuelta magonista en Baja Califo rnia se inició el 29 de enero de
1911 con la captura de la población fro n t e riza de Mexicali por un
g rupo de 19 hombres armados a las órdenes de José María Ley va y
Simón Berthold Chacón, su subjefe o ay u d a n t e.5 Después de la toma
de Mexicali, la junta liberal emprendió un programa vigoroso de re-
clutamiento para proseguir con una ofe n s i va contra Ensenada y las
otras guarniciones federales en la península. Para mediados de fe-
b re ro, la fuerza rebelde tenía alrededor de 120 combat i e n t e s. A d e-
más de un núcleo de vo l u n t a rios mexicanos procedentes de Estados
Unidos y de la región circundante de Mexicali, h abía un cre c i e n t e
n ú m e ro de estadounidenses y extranjeros de otras nacionalidades
m i e m b ros de los I.W.W., ave n t u re ro s , d e s e rt o res de las fuerzas arm a-
das nort e a m e ri c a n a s , vag abu n d o s ,m i n e ros desempleados, va q u ero s ,

Niel [s i c, McNeill] Island”, a rtículo redactado por Antonio de P.Araujo y publicado ori-
ginalmente en seis partes en R e ge n e ra c i ó n, 28 de septiembre ;5 , 26 de octubre ; 1 6 , 23 de
n ov i e m b re ; 14 de diciembre de 1912, re p roducido en Flores Magón (1981:150-167);
y Ley va (1931:866).

5 Celso Ve g a ,j e fe político del Distrito Norte de Baja Califo rn i a , al secre t a rio de Gue-
rra y Marina en México, 29 de enero de 1911, en Almada (1964:367); testimonio de
Simón Bert h o l d , en New Yo rk Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; re c o rte del Imperial Va l l e y
P re s s (1911) y s. f. , en A H G E/R M, L-E-6 3 2 , h .2 9 5 ; L-E-8 6 2 , e x p. 4 ,h .3 3 2 .
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fo r a j i d o s , e t c é t e r a . Uno de los extranjeros que se unieron a las fuer-

zas liberales en ese momento fue el estadounidense Ja ck Mosby.6

Como en el caso de va rios de los combatientes extranjeros que
l u ch a ron en Baja Califo rnia en 1911, los datos en torno a la vida de
M o s by antes y después de su participación en aquella revuelta son
e s c a s o s. Según el testimonio que dio a los peri o d i s t a s , era ori g i n a-
rio de Ke n t u cky y, al momento de incorporarse a las fuerzas libera-
l e s , tenía 33 años de edad.A s eve r aba que era hijo de T. N. M o s by, u n
socio de P. T. B a rnu m , famoso creador de espectáculos, de 1877 a
1 8 7 9 , así como sobrino del coronel John Singleton Mosby, uno de
los más destacados comandantes de la caballería del ejército confe-
derado durante la guerra civil estadounidense de 1861 a 1865.
Ta mbién afi rm aba que había sido contrabandista de armas en la in-
s urrección cubana contra España en el periodo 1895-1898, t e n i e n-
te de la artillería bóer durante la guerra sudafricana de 1899 a 1902,
así como participante en la rebelión de Panamá contra el gobiern o
colombiano en 1903.7

6 Pe d ro Orn e l a s , cónsul mexicano en San Francisco, C a l i fo rn i a , al secre t a rio de Re-
laciones Exteri o re s , 17 de feb re ro de 1911, en A H G E/R M, L-E-6 3 5 ,e x p. 1 ,h . 3 8 ; “I.W.W.
in Legion”, a rtículo publicado en Tru t h ( 1 9 1 1 ) , en A H G E/R M, L-E-6 3 5 ,e x p. 1 ,h .1 0 7 ;E n-
rique de la Sierr a , cónsul Mexicano en Calexico, C a l i fo rn i a , al secre t a rio de Relacion e s
E x t e ri o re s , 22 de feb re ro de 1911, en Fabela y Fabela (1960-1973:152-153). S o b re la
i n c o rporación de Mosby al grupo liberal, véase el testimonio que el estadounidense pro-
porcionó posteri o rmente con relación a la campaña en la región minera de El Álamo, fi r-
mada el 20 de julio de 1911, en NA/R G 8 4 , vo l .5 7 ,h . 154 (Ms. n o. 2 7 ) .

7 Cónsul Sch mu cker al secre t a rio de Estado, 24 de ab ril de 1911, en NA/R G 8 4 , vo l .
6 0 ,h . 67 (ms. n o. 1 1 5 ) ; y en NA/R G 5 9 ,8 1 2 . 0 0 / 1 6 2 6 ; San Diego Evening Tr i bu n e ( 1 9 1 1 ) ; S a n
D i e go Sun ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; testimonio de Fred V.Wi l l i a m s , veterano estadou-
nidense de la Segunda División del Ejército Liberal, 2 de julio de 1911, en Los A n geles He -
ra l d ( 1 9 1 1 ) ; testimonio de J. R .M o s by, 20 de julio de 1911, re l at i vo a la ejecución de tre s
ciudadanos nort e a m e ricanos y un canadiense el 11 de junio de 1911 en el pueblo mi-
n e ro de El Álamo, en NA/R G 8 4 , vo l .5 7 ,h .1 5 4 ;H e r b e rt C. H e n s l ey, “The I.W.W. I n s u rre c-
tion of 1911: compiled from new s p aper accounts, i n t e rv i ews and personal observat i o n
on the scene”, en S D H S/R A, m s. ( 1 9 4 6 : 5 5 ) ; James Robert Mori a rty I I I y Blaine P. L a m b,
“The Railroad and Revo l u t i o n a ri e s ” ,m a nu s c rito inédito, en S D H S/R A, p. 1 2 . No se sab e
con certeza el lugar de nacimiento de Mosby. El cónsul Sch mu cker declaró que hab í a
nacido en la ciudad de Louisville, Ke n t u ck y, mientras que los periódicos info rm a ro n
que había nacido en Frankfo rt , otra ciudad del mismo estado. M o s by también aseve r a-
ba que se había graduado de la Universidad de Ke n t u ck y.Aunque es posible que ése ha-
ya sido el caso, es difícil aceptar como verídico el dat o, dado que, hasta el momento de
su incorporación a la revuelta liberal, h abía sido soldado y pro b ablemente haya trab a j a-
do como obre ro no califi c a d o, lo que explica en parte su afiliación a la I.W.W.
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Es posible que Mosby haya exagerado un poco sobre su carre r a
como “ ave n t u re ro ” y que, en re a l i d a d , sólo había participado en al-
gunas de las campañas mencionadas. Era veterano militar hasta cier-
to punto. H abía servido en la 13º Batería de A rtillería de Campaña,
durante la estancia de este grupo en el fuerte W.A . R u s s e l l , así como
con en una unidad del cuerpo de los infantes de marina estadouni-
d e n s e s , destacada en la isla Mare, de la cual desertó a principios de
1910 porque estaba abu rrido de la vida que lleva un soldado en
tiempos de paz.También era un wo bbly, o miembro de los I.W.W. ( R e -
ge n e ra c i ó n, 1 9 1 1 ; San Diego Union, 1 9 1 1 ; R e vo l u t i o n s, 1 9 1 3 : 2 4 8 ; H a m i l-
t o n , 1 9 1 3 : 4 3 5 ;Ta f t , 1 9 7 2 : 5 5 2 ) .

El 15 de feb re ro, en las cercanías de Mexicali, la fuerza liberal
d e rrotó a un contingente de federales procedente de Ensenada, l a
c apital del distri t o, y encabezado por el coronel Celso Ve g a , el jefe
político del distrito norte de Baja Califo rn i a . La victoria motivó la
adhesión de reclutas adicionales al grupo liberal, mu chos de ellos
e x t r a n j e ro s.8

La incorporación a la fuerza liberal de un número de extranje-
ros cada vez más grande provocó discordia entre estos y los re c l u t a s
m e x i c a n o s. S t a n l ey Wi l l i a m s , un wo bbly que se había unido al gru p o
liberal en la primera semana de feb re ro, e n c ab e z ó , bajo su p ropia ini-
c i at i va y sin órdenes de Ley va , a un grupo de 30 vo l u n t a rios nor-
t e am e ricanos en un asalto contra Los A l g o d o n e s , al este de Mexicali.
Los atacantes quemaron la aduana antes de re g resar a su base. La lu-
cha por el poder, p o s t e ri o rm e n t e, e n t re Williams y Ley va term i n ó
con la designación de Williams por la junta como comandante de
una nu eva unidad independiente, llamada la “Legión Extranjera” o
“Legión A m e ri c a n a ” , para proteger a Mexicali contra cualquier at a-
que desde el este.9

8 E n rique de la Sierra al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s , 15 de feb re ro de 1911,
en A H G E/R M, L-E-8 6 2 ,e x p. 4 ,h .8 ;p a rte re l at i vo al combate de Mexicali (rancho Little),
e s c rito por el coronel Celso Ve g a , 20 de feb re ro de 1911, en A S D N/H/X I/4 8 1 . 5 ,e x p. 1 1 ,
h . 1 8 ; F. Díaz Prieto al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s , 20 de feb re ro de 1911, e n
A H G E/R M, L-E-6 3 7 ,e x p. 4 4 ,h .2 9 ;s e c re t a rio de Guerra al secre t a rio de Estado nort e a m e-
ri c a n o, 17 de ab ril de 1911, en NA/R G 5 9 ,8 1 2 . 0 0 / 1 3 8 8 ;c o ronel Vega al presidente Po r-
fi rio Díaz, 21 de feb re ro de 1911, en Fabela y Fabela (1960-1973:151); San Diego Union
( 1 9 1 1 ) ; Kyne (1911:260-262).

9 E n rique de la Sierra y Francisco B. B a rrón al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s ,
22 de feb re ro de 1911, en A H G E/R M, L-E-8 4 2 ,e x p. 8 ,h .4 7 ; De la Sierra al cónsul mexi-
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Después de un intento fracasado por parte de Ley va con una por-
ción de las fuerzas liberales de apoderarse de Te c ate a mediados de
m a r z o, la junta lo reemplazó el 4 de ab ril como general por Fran-
cisco Vázquez Salinas.Wi l l i a m s , por su part e, al pensar que una vic-
t o ria adicional lo dejaría como j e fe supremo de las fuerzas liberales
de la re g i ó n , atacó con sus hombres al grueso del 8o. B atallón fe d e-
ral comandado por el coronel Miguel Mayo l , q u i e n , después de ha-
ber llegado a Mexicali en la primera semana de marzo, ava n z ab a
rumbo al delta del río Colorado para defender las obras de riego de
esta zona. La mu e rte de Williams durante este combate (el 8 de
ab ri l )1 0 resultó en la elección del mercenario inglés Caryl Ap Rhy s
P ryce como jefe de la Legión Extranjera y una exacerbación de las
relaciones entre los grupos de liberales mexicanos y extranjero s. L a s
disputas entre Pryce y Vázquez Salinas terminó con la expulsión de
éste a Estados Unidos y el nombramiento por la junta de Francisco
Quijada como el nu evo jefe. Para entonces, sin embarg o, el contin-
gente de extranjeros había crecido tanto que el grupo de hombre s
bajo el mando de Pryce constituía la fuerza insurrecta pri n c i p a l .1 1

E n t re t a n t o, poco antes del asalto de Ley va contra Te c at e, B e rt h o l d
h abía llevado una porción de sus fuerzas, de entre 60 y 70 es t a d o u-
nidenses y mexicanos, en una marcha rumbo al pueblo minero de El
Á l a m o, en el sur. H e rido en la pierna por una bala disparada por uno
de los exploradores indios fe d e r a l e s , B e rthold falleció de sept i c e m i a
y fue sustituido por el coronel José L.Valenzuela como comandan-

cano en Los Ángeles, 9 de marzo de 1911, y al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s ,1 1
de marzo de 1911, en Fabela y Fabela (1960-1973:166, 1 7 4 ) ; Ricardo Flores Magón a
José María Ley va , 15 de marzo de 1911, en A H G E/R M, L-E-9 3 4 ,h . 2 5 .

1 0 Pa rt e s , c o municaciones y otros diversos documentos re fe rentes al combate del
r a n cho Little del 8 de ab ril de 1911, fe chados de ab ril a septiembre de 1911, e n
A S D N/H/X I/4 8 1 . 5 , e x p. 1 1 , h s. 1 2 1 - 1 5 8 , 4 2 6 - 4 3 2 ; R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 1 ) ; Ky n e
( 1 9 1 1 : 2 6 5 ) .

1 1 Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ;M a nuel de Zamacona, embajador mexicano en Wa s h i n g-
t o n , D.C., al secre t a rio de Estado Philander C. K n ox , 19 de mayo de 1911, en NA/R G 5 9 ,
8 1 2 . 0 0 / 1 9 3 4 ; testimonio del general Francisco Vázquez Salinas, 1 de junio de 1911,
en A H G E/R M, L-E-9 3 4 ,h . 1 2 5 .
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t e. Después de una semana, los extranjeros del grupo escogieron a
uno de sus propios hombres, Jack Mosby, para ser su jefe.12

A pesar de su supuesta carrera como mercenari o, M o s by no te-
nía la pericia militar de Pry c e, el otro comandante extranjero, q u i e n
c o n t aba con considerable experiencia en el combate como oficial en
va rias de las campañas imperiales en Sudáfri c a , la India y Canadá.1 3

A d e m á s , la capacidad de Mosby para dirigir a los soldados bajo su
mando era algo limitada. Era buen orador y los animaba por medio
de discursos emotivos cuando la tropa estaba acampada en algún lu-
g a r, lo que ay u d aba a mantener la unidad entre los hombre s. De ca-
rácter sereno y afabl e, era popular entre los soldados. Estas mismas
c a r a c t e r í s t i c a s , sin embarg o, h i c i e ron difíciles a veces sus esfuerzos
para conservar la disciplina.1 4

Durante el periodo en que Mosby y su grupo estaban acampa-
dos en El Álamo, o c u rrió un incidente que pre figuró otros casos que
s u rgirían durante la posterior ocupación de Tijuana por las fuerzas li-
b e r a l e s. En un re c o rrido por la región circundante del puebl o, M o s by
o f reció a Newton House, un ranch e ro estadounidense, el puesto de
g o b e rnador de Baja Califo rn i a . Aunque House re chazó la ofe rt a , e n
caso de que hubiera aceptado, esto habría significado la transfe re n c i a
de la península  —por lo menos nominalmente— al c o n t rol de los
Estados Unidos. Este comportamiento de Mosby, que fue típico de
las acciones irre s p o n s ables de va rios de los jefes de los vo l u n t a ri o s
e x t r a n j e ros de las fuerzas liberales, fue semejante a lo mostrado pos-
t e ri o rmente durante la campaña por parte de Pry c e, cuando hizo al-

1 2 El Pa í s ( 1 9 1 1 ) ; Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ; R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 1 ) ; cónsul Sch mu cker al
s e c re t a rio de Estado, 13 de mayo de 1911, en NA/R G 8 4 , vo l . 6 0 ,h . 94 (Ms. n o. 1 2 1 ) ;
testimonio de J. R .M o s by, 20 de julio de 1911, en NA/R G 8 4 , vo l .5 7 , h . 154 (Ms. n o.
2 7 ) .

1 3 R e fe rente a la carrera militar de Pry c e, véase Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ;T. B. H owe a
B. C a rvajal y Rosas, 26 de agosto de 1911, en A H G E, 9 - 9 - 1 9 ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; C.
Ap Rhys Pryce a Francisco I. M a d e ro, 19 de diciembre de 1911; y John Kenneth Tu rn e r
a Madero, 2 de enero de 1912, en AG N M/F I F M, caja 31, e x p. 8 6 2 - 1 ,h s. 0 2 3 9 1 1 - 0 2 3 9 1 6 ;
caja 20, e x p. 4 9 8 - 1 ,h s. 0 1 5 5 9 3 - 0 1 5 5 9 4 ; Blaisdell (1957:148-161).

1 4 Blas Lara Cáceres a Nicolás T. B e rn a l , 1 de julio de 1957, en B I NA H/F E D T, m s.
1 0 4 1 ;Tu rner (1981:58).
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gunas declaraciones a los periodistas de San Diego en las cuales in-
dicó que veía con buenos ojos la posibilidad de que el terri t o rio de
Baja Califo rnia fuera anexado a los Estados Unidos.1 5

En Mexicali, h abía ocurrido una ruptura defi n i t i va entre los
componentes mexicano y extranjero de las fuerzas liberales.A pri n-
cipios de mayo, P ryce inició un movimiento con sus h o m b res ha-
cia T i j u a n a , situada en el oeste.Aunque en una carta fe chada el 23 de
ab ril Flores Magón le había ordenado a Pryce atacar a Mayol y al 8o.
B at a l l ó n , éste ya había decidido marchar contra Tijuana al considerar
que la toma de esta población sería de considerable valor estrat é g i-
co para cualquier ofe n s i va contra Ensenada. Dejando a Mexicali de-
fendido por alrededor de 100 hombres dirigidos por Quijada, q u e
se conocía a partir de este momento como la “ p rimera div i s i ó n ” , l a
columna de Pry c e, compuesta en gran parte por la antigua “ L e g i ó n
E x t r a n j e r a ” de Wi l l i a m s , se conv i rtió en la “segunda división” d e l
incipiente ejército liberal.1 6

El 20 de ab ri l , M o s by, después de haberse puesto de acuerdo
con Pry c e, comenzó a dirigir a su grupo rumbo a Te c at e, para re u-
nirse en aquel punto con la segunda división en su avance hacia el
o e s t e. La marcha fue lenta y los liberales saquearon los ranchos por
el camino para abastecerse de prov i s i o n e s. Los federales aseve r a ro n
que los insurrectos cometieron va rias at rocidades en la marcha ha-
cia Te c at e. Aun cuando mu chas de las acusaciones se ori g i n a ron de
fuentes de info rmación antimag o n i s t a s , por lo menos una de ellas
fue ve r í d i c a , según las pru ebas existentes: el asesinato de Plácido
M ata y los hermanos Jo rge y Concepción Mason, que fue ordena-
do el 30 de ab ril por Francisco Pa ch e c o, un conocido bandido en

15 Cónsul Sch mu cker al secre t a rio de Estado, 24 de ab ril de 1911, en NA/R G 8 4 ,
vo l .6 0 ,h . 67 (ms. n o. 1 1 5 ) ; y en NA/R G 5 9 ,8 1 2 . 0 0 / 1 6 2 6 .

1 6 Es poco pro b able que Pryce se haya enterado de las órdenes de la junta para at a-
car al 8o. B at a l l ó n , dado que la carta de Flores Magón fue interceptada por los fe d e r a-
l e s. Ricardo Flores Magón a Pry c e, 23 de ab ril de 1911, en Fabela y Fabela (1960-
1 9 7 3 : 2 7 5 - 2 7 6 ) ; R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 1 ) ; C. W. “ M e l b o u rn e ” H o p k i n s , ayudante del general
P ry c e, a su amigo James Dunn, 1 de junio de 1911, en R e vo l u t i o n s ( 1 9 1 3 : 1 9 7 - 1 9 8 ) .
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los dos lados de la fro n t e r a , y que fue llevado a cabo por tres esta-
dounidenses de su gru p o.1 7

El 2 de mayo, mientras que Mosby y sus hombres estuviero n
acampados en el rancho de El Carri z o, a unos kilómetros al sur de Te-
c at e, un grupo de federales dirigidos por el capitán Núñez atacó p o r
s o rp resa a los liberales. Durante el combat e, M o s by fue herido en el
p u l m ó n . Dado que los liberales no contaban con ningún tipo de ser-
vicio sanitari o, los compañeros de Mosby lo lleva ron a Te c at e, del la-
do nort e a m e ricano de la fro n t e r a , de donde fue trasladado poste-
ri o rmente a San Diego para ser atendido por cirujanos del ejército
de Estados Unidos destacados en aquella ciudad. E n t re t a n t o, o t ro
wo bbly, el capitán Sam Wo o d , fue electo como jefe interino del gru-
po acampado en El Carri z o, hasta el momento cuando Mosby pu-
diera reunirse con el gru p o. La columna de Wood pronto se unió a
la de Pry c e, y juntos empre n d i e ron la marcha sobre T i j u a n a .18 El 9
de mayo de 1911, la fuerza combinada de estos dos jefes se ap o d e-
ró de la pobl a c i ó n , d e fendida por poco más de 100 hombres diri-
gidos por el subpre fecto José María Larroque y el subteniente Mi-
guel Guerre ro, después de una reñida lucha de dos días.1 9

1 7 San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Evening Tr i bu n e ( 1 9 1 1 ) ; F. Díaz Pri e t o, cónsul me-
xicano en San Diego, C a l i fo rn i a , al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s , 3 de mayo de
1 9 1 1 ;i n fo rme del coronel Est eban Cantú, g o b e rnador del Distrito Norte de la Baja Ca-
l i fo rn i a , al secre t a rio de Gobern a c i ó n , acerca de la invasión fi l i bustera de 1911; a m b o s
en Fabela y Fabela (1960-1973:224, 2 7 7 - 2 7 8 ) ; San Diego Sun ( 1 9 1 1 ) ; Velasco Ceb a l l o s
( 1 9 2 0 : 1 1 7 - 1 1 8 ) . Es posible que el asesinato de tres nort e a m e ricanos y un canadiense,
residentes de El Álamo, el 11 de junio de 1911, por un grupo de exploradores fe d e r a-
les dirigido por Lerdo González, h aya sido una re p resalia por los crímenes co m e t i d o s
en la región por la banda dirigida por Mosby. F re d e ri ck Simpich , cónsul estadouni-
dense en Ensenada (el sucesor de Sch mu cker) al secre t a rio de Estado, 15 de agosto de
1 9 1 1 , en NA/R G 8 4 , vo l .6 0 ,h . 184 (ms. n o. 5 1 ) .

1 8 San Diego Evening Tr i bu n e ( 1 9 1 1 ) ; New Yo rk Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; F. D í a z
P ri e t o, cónsul mexicano en San Diego, C a l i fo rn i a , al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s ,
3 de mayo de 1911; c o rrespondencia de Francisco León de la Barr a ,s e c re t a rio de Rela-
ciones Exteri o re s ,s o b re el asunto de Mosby y la necesidad de respetar las leyes de neu-
t r a l i d a d , 6-8 de mayo de 1911, en A H G E/R M, L-E-6 9 0 ,e x p. 2 ,h .1 1 ; León de la Barra al
embajador mexicano en Wa s h i n g t o n , D.C., 13 de mayo de 1911; i n fo rme del coronel Es-
t eban Cantú sobre la invasión fi l i bustera de 1911, s. f. , en Fabela y Fabela (1960-
1 9 7 3 : 2 2 4 ,2 2 7 ,2 8 0 - 2 8 1 ) .

1 9 Pa rte militar del coronel Celso Vega al secre t a rio de Guerra y Mari n a , 18 de ma-
yo de 1911, en A S D N/H, 4 8 1 . 5 , e x p. 1 1 , h . 1 7 9 ; San Diego Union, San Diego Sun, San Diego
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La jefatura de la Segunda División

Para mediados de mayo, era evidente que, con la captura de Ciudad
J u á rez por los maderistas y otras victorias importantes de esta fa c-
c i ó n , el régimen de Díaz estaba a punto de derru m b a r s e. La junta li-
b e r a l , en cambio, no había enviado ni armamento ni in s t ru c c i o n e s
a sus fuerzas en la península. El 19 de mayo, durante una visita a
San Diego para consultar sobre estos asuntos con el periodista y
s i m p atizante magonista John Kenneth Tu rn e r, quien fungía como
una especie de enlace entre la junta y los vo l u n t a rios extranjero s ,
P ryce y su ayudante C. W. “ M e l b o u rn e ” Hopkins fueron detenidos
sin ningún cargo por las autoridades militares estadounidenses y en-
c a r c elados en el fuerte Rosecrans. F u e ron dejados en libert a d , j u n t o
con Mosby y todos los demás pri s i o n e ros de guerra insurrectos y fe-
d e r a l e s , en la tarde del día siguiente. P ryce y Hopkins re g re s a ron a
T i j u a n a , mientras que Mosby permaneció en el hospital militar pa-
ra recuperarse completamente de su heri d a .2 0

El 30 de mayo, P ryce y Hopkins salieron rumbo a Los Ángeles
para descubrir la razón por la cual la junta no les había enviado el
a rmamento que habían pedido a cambio del dinero —800 dólare s
ap roximadamente— que los rebeldes habían recaudado a través de
la ap e rtura de Tijuana al turismo y el establecimiento de casinos en
la pobl a c i ó n .También querían discutir con la junta el futuro de la re-
belión en vista de la victoria antirreeleccionista en el resto de Méxi-
c o. Al llegar a Los Ángeles, P ryce presentó tres planes altern at i vos a
la junta: 1) el reconocimiento del gobierno interino de Francisco
León de la Barra (quien había asumido el poder ejecutivo de la na-
ción a partir de los tratados de Ciudad Juáre z , fi rmados el 25 de ma-
yo ) , a cambio de alguna fo rma de agradecimiento y recompensa por
los servicios de los magonistas en la revo l u c i ó n , así como la re p re-
sentación de ellos en el gobierno de Baja Califo rn i a , 2) el establ e c i-

E vening Tr i bu n e, Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ; re c o rtes del San Francisco Call (1911) y San Fra n c i s c o
Examiner (1 9 1 1 ) , en A H G E/R M, L-E-6 9 0 ,e x p. 1 ,h s. 3 - 4 ,4 4 ; L-E-6 5 7 ,h .1 6 3 ; El Pa í s ( 1 9 1 1 ) .

2 0 San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 1 ) ; El Pa í s ( 1 9 1 1 ) ; Hopkins a Dunn,
1 , 3 de junio de 1911; y Otto Kapplin a Ricardo Flores Mag ó n , 5 de junio de 1911;
ambos en R e vo l u t i o n s ( 1 9 1 3 : 1 9 1 , 1 9 7 - 1 9 8 ) ;Tu rner (1984:223-224, 2 2 6 - 2 2 7 ) .
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miento de una alianza con los grupos de rebeldes dirigidos por los
h e rmanos Figueroa en Guerre ro, para luchar juntos contra los ma-
d e ri s t a s , y 3) la posibilidad de licenciar a la tropa liberal en Baja Ca-
l i fo rnia y otras partes de México. P ryce y sus suboficiales opinab a n
que esta última opción era la más indicada en vista del tri u n fo de
M a d e ro. Además de pedir arm a m e n t o, P ryce también solicitó que
una comisión de inve s t i g a d o res fuera a Baja Califo rnia para consi-
derar la situación por ellos mismos (San Diego Union, 1 9 1 1 ) .

F l o res Magón y la junta estaban resueltos a proseguir con la gue-
rr a . En un manifiesto pro mulgado el 24 de mayo de 1911, poco an-
tes de la caída de Díaz, re h u s a ron aceptar los acuerdos de los trat a-
dos de Ciudad Juárez y exhort a ron a sus seguidore s , a los soldados
m a d e ristas y al pueblo mexicano, en general, a continuar la luch a
para lograr una verdadera revolución económica y social.21 F l o re s
M agón accedió a la solicitud de Pryce con respecto al envío de la co-
misión investigadora a T i j u a n a ,p e ro, cuando le pidió que re g re s a r a
a México sin ofrecerle algo fi rme sobre la cuestión del arm a m e n t o,
el inglés re nu n c i ó .2 2

Aunque la división había sido dejada bajo el mando del cap i t á n
estadounidense L.W.Ta m lyn hasta que Pryce re g re s a r a , p ronto se di-
vidió en distintas fa c c i o n e s , cada una con su propio líder. Al lle g a r
un rumor al campamento sobre la re nuncia de Pry c e,Ta m lyn fue ele-
gido como comandante de la división, con la condición de que
M o s by, quien se incorporó al grupo por estas fe ch a s , se conve rt i r í a
en jefe automáticamente en caso de que fuera cierta la noticia.
O t ros dos ofi c i a l e s , un capitán de apellido Curtiss y el capitán Steve
“ S h o rt y ”( “ ch ap a rrito”) O'Donnell, también ambicionaban ser elec-
tos al puesto. O t ro aspirante era el capitán Paul Sch m i d t , alias Pa u l
Smith o P. Silent e (“silencioso”), un mercenario alemán, quien di-

2 1 M a n i fiesto de la Junta Organizadora del Pa rtido Liberal Mexicano a los soldados
m a d e ristas y a los mexicanos en general, fi rmado por Ricardo Flores Mag ó n ,Antonio de
Pío A r a u j o, Librado Rive r a , Anselmo L. F i g u e roa y Enrique Flores Mag ó n , en la ciudad
de Los Ángeles, 24 de mayo de 1911, re p roducido en Almada (1964:257-260) y Sán-
chez Lamego (1976-1977:15-20).

2 2 P. O. de Subrío, de la Secretaría de Relaciones Exteri o res en México, 12 de junio
de 1911, en A H G E, e x p. n o. 9 - 9 - 1 8 ; San Francisco Chronicle ( 1 9 1 1 ) ; Kyne (1911:266-267);
Los A n geles Ti m e s ( 1 9 1 2 ) .
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rigía un grupo de alrededor de 50 exploradores que vigilaban el pa-

so por la sierra hacia el sur.2 3

Algunos integrantes de la división, s o b re todo aquellos hombre s
que habían combatido en los enfrentamientos de las regiones de
Mexicali y Te c at e, c o m p a rtían el deseo de la junta de seguir con la
l u cha y marchar sobre Ensenada. O t ro s , en cambio, p re ferían espe-
rar y ver lo que el gobierno de León de la Barra les ofrecería por su
re n d i c i ó n .

E n t re aquellos soldados que querían seguir con la lucha estab a
un joven oficial llamado Louis Ja m e s. James creía que Madero no es-
taría dispuesto a negociar con ellos y, en todo caso, o p i n aba que
México estaba destinado a fragmentarse en va rias re p ú blicas inde-
p e n d i e n t e s. Él y los otros miembros de la división que no querían
rendirse tenían una persona que servía de contacto al otro lado de
la frontera en calidad de promotor de Los Ángeles llamado Rich a r d
“ D i ck ” Fe rri s. Fe rris había intervenido en la revuelta bajacalifo rn i a-
na en feb re ro de 1911, al enviar al presidente Díaz, por medio de
Plutarco Orn e l a s , el cónsul mexicano en San Francisco, una pro-
puesta para la compra de la península. Fe rris aseguraba al pre s i d e n-
te que tenía el respaldo de va rios banqueros y empre s a rios para el
p roye c t o. Díaz re chazó la ofe rt a , a pesar de la amenaza de Fe rris de
que tomaría la región por la fuerza.2 4

Poco después de la toma de Tijuana por los mag o n i s t a s , la Pa n a-
m á - C a l i fo rnia Exposition Company, e m p resa para la cual Fe rris se
e n c o n t r aba trab a j a n d o, lo envió a San Diego para que se encarg a r a
de los asuntos relacionados con las ceremonias de inauguración en

2 3 S chmidt había servido como comandante interino de la División en dos ocasio-
nes anteri o re s :i n m e d i atamente después de la mu e rte de Williams y durante la deten-
ción de Pryce a mediados de mayo. San Diego Union, San Diego Evening Tr i bu n e, San Diego Sun
( 1 9 1 1 ) .

2 4 I n fo rmes de Clayton Herri n g t o n , Ganor y Simmons, agentes del Depart a m e n t o
de Justicia en San Francisco y Los Ángeles, C a l i fo rn i a , 21-22 de feb re ro, 10-30 de mar-
zo de 1911, en NA/R G 6 5 , I C F B I, rollo 1, sección general 12; M a nuel de Zamacona, e m-
bajador mexicano en Wa s h i n g t o n , D. C. , al procurador general George W.Wi cke r s h a m ,
27 de mayo de 1911, en NA/R G 6 0 , 9 0 7 5 5 A , sección 2, documento no. 961 (caja
7 2 2 C ) ; testimonio de Dick Fe rri s , en R e vo l u t i o n s ( 1 9 1 3 : 3 7 4 - 3 7 7 ) .
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aquella ciudad. Durante su estancia en San Diego, Fe rris cruzó a T i-
juana va rias veces e hizo amistad con Pry c e, James y otros miembro s

de la guarnición liberal.25 James creía que la propuesta que Fe rris ha-
bía hecho a Díaz podría ser ofrecida a Madero, con la dife rencia de
q u e, en esta ocasión, tendría el respaldo militar de la segunda divi-
s i ó n , q u e, con suficiente ap oyo fi n a n c i e ro, podría conquistar el re s-
to de la península.2 6

Después de la salida de Fe rris de T i j u a n a , James convocó a una
reunión entre aquella porción de la guarnición rebelde que estab a
p resente en aquel momento —una tercera parte— y, después de una
vo t a c i ó n , se estableció la “ R e p ú blica de Baja Califo rn i a ” , con Fe rri s
como pre s i d e n t e. E n s e g u i d a , el joven oficial visitó a Fe rris en su ofi-
cina de San Diego en un intento por convencerlo de aceptar el nu e-
vo carg o. Fe rris se negó, dando como pretexto su necesidad de ir a
Los Ángeles en plan de trab a j o, así como su deseo de no violar las le-
yes de neutralidad. C o n s i n t i ó , sin embarg o, en diseñar una nu eva
bandera —dos barras horizontales sobre un fondo azul con una es-
t rella blanca en el centro— y encargó su hechura a Kab i e r s k i , u n
s a s t re que trab a j aba para él  (San Diego Union, 1 9 1 1 ; El Ti e m p o, 1 9 1 1 ;
R e vol u t i o n s, 1 9 1 3 : 3 7 8 - 3 7 9 ; Tu rn e r, 1 9 8 1 : 4 9 ; M a rt í n e z , 1 9 9 1 : 4 9 5 -
4 9 6 , 5 1 1 ) .

Poco después de la llegada de Fe rris a Los Ángeles, James fue a
visitarlo de nu evo, e x h o rtándolo a que aceptara el nu evo carg o, p e-
ro el promotor se negó tajantemente, al reiterar su determ i n a c i ó n
de no violar las leyes de neutralidad. E n t regó al joven oficial una car-

2 5 San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; León de la Barra al embajador Zamacona, 2 3 , 27 de ma-
yo de 1911, en NA/R G 6 0 , 9 0 7 5 5 A , sección 2, m s. 961 (caja 722C); i n fo rme de un
agente de la Oficina de Investigación en San Diego, 17 de junio de 1911, en NA/R G 6 5 ,
I C F B I, rollo 2, sección general 22; testimonios de Robinson y McCorm i ck , así como de
Fe rri s , en R e vo l u t i o n s ( 1 9 1 3 : 1 9 8 ,3 7 7 - 3 7 9 ) .

2 6Va rios de los miembros mexicanos y extranjeros de la división se habían entera-
do de ru m o res de que la Standard Oil Company había obsequiado grandes cantidades
de dinero a los maderistas para el financiamiento de su campaña de guerr a , a cambio de
concesiones en el futuro una vez que hubieran derrotado al ejército porfi ri a n o. E s t o s
ru m o re s , que habían comenzado a circular en la primera parte de marzo de 1911, p a r-
t i c u l a rmente en los periódicos bri t á n i c o s , re s u l t a ron carecer posteri o rmente de funda-
m e n t o. G ri eb (1971:60, 6 8 ) .
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ta dirigida a los miembros de la segunda división, explicando sus
razones para no aceptar el nombramiento (San Diego Union, 1 9 1 1 ; R e -
vo l u t i o n s, 1 9 1 3 : 3 7 9 , 3 8 4 ) .

Mientras tanto, la comisión investigadora enviada por la junta,
e n c abezada por Antonio de Pío A r a u j o, h abía llegado a T i j u a n a .
Aunque algunos miembros de la división desconfi aban de la junta,
pues no les había enviado provisiones ni tomado una part i c i p a c i ó n
más directa en la campaña peninsular, las acciones de Fe rri s , en par-
t i c u l a r, i rri t a ron a los wo bbl i e s, los mexicanos y los indios. Los wo bbl i e s
c reían que Fe rris era un “ rico cap i t a l i s t a ” , mientras que Flores Ma-
gón denunció a Fe rris de manera semejante cuando le llamó “el mi-
l l o n a rio Fe rri s ” (The Industrial Wo rk e r, 1 9 1 1 ; B l a i s d e l l , 1 9 6 2 : 1 6 0 - 1 6 1 ;
R e ge n e ra c i ó n, 1 9 1 1 ) .

Aquellos miembros de la división que se opusieron a la interve n-
ción de Fe rris en la lucha decidieron ap oyar a la junta en este mo-
mento en su decisión de someter a Pryce y Hopkins a un consejo de
g u e rra y pri varlos de sus puestos. Los comentarios que Pryce hab í a
h e cho a la junta en Los Ángeles los habían convencido de que ya no
era la persona indicada para encabezar las fuerzas liberales en Baja
C a l i fo rn i a . En una elección llevada a cabo el 3 de junio de 1911,
Ja ck Mosby, quien era un wo bbly y ave n t u re ro, p e ro al mismo tiem-
po leal a la junta, fue elegido como el nu evo jefe de la división, ve n-
ciendo al también mercenario Paul Schmidt y al capitán Curt i s s ,
quien había sido un part i d a rio cercano de Pry c e. Poco después, S ch-
midt re nu n c i ó , p ropiciando la deserción de va rios de los soldados
vo l u n t a rios de la división (San Diego Union y San Diego Sun, 1 9 1 1 ; M a r-
t í n e z , 1 9 9 1 : 4 9 6 - 4 9 7 ) .

M o s by, su ayudante J. B e rt Laflin y la comisión anu n c i a ron pú-
blicamente que la segunda división combatiría para sostener los
p rincipios magonistas y que Fe rris era una persona non grat a. En una
e n t revista con re p resentantes de la pre n s a , M o s by declaró:

No se está librando una lucha por los intereses de Dick Fe-
rris y los capitalistas estadounidenses, sino únicamente por los
inteseses de la clase trab a j a d o r a .

Baja Califo rnia no se separará del resto de México, sino que
la revolución continuará en todos los estados del país hasta
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que los mexicanos sean liberados del despotismo militar y de la
e s c l avitud pre s e n t e s , hasta que sea abolido el peonaje y las tie-
rras sean restituidas al puebl o, t i e rras que les fueron robadas por
los capitalistas mexicanos y extranjero s.2 7

Cuando James re g resó a Tijuana el 4 de junio, el día posterior a
la elección,fue aprendido por los soldados de la segunda división.
La bandera de la nueva república fue arrancada del automóvil que
m a n e j aba y quemada en la calle. Va rios de los soldados pidiero n
que fuera fusilado, p e ro los seguidores del arrestado interv i n i e ron y
se decidió expulsarlo de Tijuana con la amenaza de ejecutarlo en ca-
so de que re g re s a r a .2 8

Al analizar las razones por las cuales Mosby salió tri u n fante en
la elección del 3 de junio, c abe señalar que era aceptable para la ma-
yoría de los grupos y facciones presentes en aquel mome n to. H a s t a
c i e rto punto, es pro b able que Mosby haya decidido defender los
p rincipios de la junta magonista porque, al juzgar el ánimo en ge-
neral de los miembros de la división, le convenía en aquel momen-
t o. No obstante, si bien Mosby no era un soldado tan experi m e n t a-
do en la guerra como Pry c e, c o m p re n d í a , al igual que aquel jefe,
que la unidad bajo su mando necesitaba el ap oyo de sus org a n i z a-
d o res en la fo rma de la junta y, al no retomar la iniciat i va militar,
p ronto se desintegraría.

2 7 Declaración de J. B. M o s by, en San Diego Union ( 1 9 1 1 ) . La traducción al español
del documento en cuestión proviene de Blaisdell (1993:218).

2 8 San Diego Sun ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) . Algunos días después de la elección
de Mosby como líder de la división, c i r c u l aban ru m o res en la prensa re fe rentes a inten-
tos de James y Fe rris de reclutar a hombres en los Estados Unidos con el propósito de
e fectuar un contragolpe en T i j u a n a . San Diego Sun ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ;A l vey A .
A d e e, s e c re t a rio de Estado suplente, a Gilberto Crespo y Mart í n e z , embajador de Méxi-
co en Wa s h i n g t o n , D. C. , 5 de agosto de 1911; Agustín A n s o re n a ,o ficial mayor de la Se-
c retaría de Relaciones Exteri o re s , al secre t a rio de Gobern a c i ó n , con una transcripción de
un info rme del cónsul mexicano en San Diego, C a l i fo rn i a , 9 de agosto de 1911; s u b s e-
c re t a rio de Guerra y Marina al secre t a rio de Relaciones Exteri o re s , 10 de agosto de 1911,
y Fe d e rico González Garza, s u b s e c re t a rio de Gobern a c i ó n , al secre t a rio de Guerra y Ma-
ri n a , 17 de agosto de 1911; todos en Fabela y Fabela (1960-1973:312, 3 2 5 - 3 2 7 ,3 3 1 -
3 3 2 ) . Los ru m o res carecían de fundamento, dado que no existe evidencia de que los dos
h o m b res hayan estado involucrados en tales actividades en aquel momento.
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A s i m i s m o, al igual que Pry c e, a pesar de ser mercenari o, tenía un
interés sincero en ap oyar a los insurrectos mexicanos en su luch a
política y social. En una entrevista entre Mosby y Ernest E. K i r k , e l
abogado para la junta en San Diego, éste se quedó convencido de
que el nu evo jefe re s p e t aba la autoridad de la junta.2 9

No obstante, quizás la razón más importante de su elección co-
mo general de la segunda división se debió a su carácter simpático
y popularidad como líder, no sólo entre los vo l u n t a rios extranjero s
sino también entre los mexicanos. Este hecho se reveló en una co-
municación de Fe rnando Pa l o m a re z , m i e m b ro de la comisión, e n-
viada por la junta a John Kenneth Tu rner por estas fe ch a s , así como
en los testimonios de otros veteranos de la segunda división.3 0

El desenlace de la campaña

Aunque la junta había re s t ablecido cierto control sobre sus fuerzas
con la elección de Mosby como comandante de la segunda división,
la campaña en la península ya había entrado a una fase de decaden-
c i a . Después de algunas semanas de vacilación debido a la re nu e n c i a
de Madero y otros jefes antirreeleccionistas a enviar excombat i e n t e s
i n s u rrectos contra hombres que también habían luchado contra el
p o r fi ri s m o, el nu evo gobierno de León de la Barra consiguió perm i-
so de Estados Unidos para el transporte en fe rro c a rril de 1,500 sol-
dados del ejército federal bajo las órdenes del general Manuel Gor-
dillo Escudero desde El Paso hasta Calexico.3 1 Al mismo t i e m p o, s e

2 9 Testimonio de Ernest E. K i r k ,p u blicado en el San Diego Union ( 1 9 1 1 ) .
30 Tarjeta postal de Fe rnando Pa l o m a rez a John Kenneth Tu rn e r, 6 de junio de

1 9 1 1 , en B I NA H/F E D T, m s. 6 9 0 ; Williams (1911:12); así como el testimonio de Ja m e s
C a r s o n , también veterano del segundo combate de T i j u a n a , 22 de junio de 1911, e n
Carson (1972:9).

3 1 Véanse las va rias comunicaciones re fe rentes a la expedición de Gordillo Escu-
d e ro en A S D N/H/X I/4 8 1 . 5 , e x p. 6 7 , h s. 6 - 1 0 , 1 2 - 1 5 , 2 7 - 4 6 , 7 7 - 8 3 , 8 6 - 8 7 , 9 9 , 1 0 8 ,
1 1 1 - 1 1 7 ,1 2 1 ,1 2 4 - 1 2 6 ,1 3 3 ,1 3 5 ,1 3 8 - 1 4 0 ,1 4 2 - 1 4 5 ,1 5 5 ,1 5 8 - 1 6 5 ,1 6 8 ,3 0 8 - 3 0 9 ;
e x p. 2 6 8 ,h s. 7 2 6 ,1 2 4 0 - 1 2 5 8 ;c o rrespondencia intercambiada entre el secre t a rio de Es-
tado Knox , la Embajada de México en Wa s h i n g t o n , D.C., y la Secretaría de Relaciones Ex-
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e nvió a los exmagonistas Jesús Flores Magón y Juan Sarabia a la jun-
ta en Los Ángeles y José María Ley va y Jesús González Monroy a Me-
xicali con el propósito de conve ncer a los rebeldes de re n d i r s e. L o s
j e fes militares liberales compre n d i e ron que sus grupos re s p e c t i vo s
p ronto quedarían aplastados como resultado de un movimiento de
pinzas entre el contingente de Gordillo Escudero y las fuerzas fe d e-
rales en Ensenada, constituidas por la guarnición de aquella ciudad
bajo el mando de Ve g a , M ayol y 200 de sus hombres procedentes de
la región del río Colorado, junto con una fuerza adicional de alre d e-
dor de 150 vo l u n t a rios mexicanos de Estados Unidos, quienes ha-
bían llegado en vapor desde San Diego. El 17 de junio de 1911, e l
general Quijada, c u ya primera división había disminuido de 100 a
a l rededor de 60 efe c t i vo s , dio órdenes a la guarnición de re n d i r s e.A
cada hombre le pag a ron diez dólares por sus servicios en la insurre c-
ción contra el gobierno de Díaz (El Pa í s, 1 9 1 1 ; San Diego Union, 1 9 1 1 ;
Los A n geles Ti m e s, 1 9 1 1 ; González Monroy, 1 9 6 2 : 1 5 2 - 1 6 0 ) .

E n t re t a n t o, M o s by, en vista de la falta de ap oyo para sus hombre s ,
re c u rrió a otros métodos a fin de reunir dinero para seguir con la
l u ch a . Con el propósito de restaurar la disciplina entre los hombre s
y reducir los incidentes de violencia entre los mismos soldados pro-
vocados por el periodo de inacción pro l o n g a d a , c e rró las cantinas y
los casinos. A fin de recaudar los fondos necesarios para la compra
de arm a m e n t o, él y sus hombres montaron un espectáculo domini-
cal de tipoWild We s t para los turistas provenientes de San Diego (S a n
D i e go Union, 8 , 11 de junio de 1911). Como parte de estas activida-
d e s , se vendían postales y pequeños recuerdos de la campaña, p o r
e j e m p l o, los casquillos de los cart u chos quemados durante el com-
b ate del 9 de mayo.A pesar de sus esfuerzos, el dinero ganado de es-
tas fuentes fue demasiado poco para re abastecer a la tro p a .3 2

t e ri o res de México, 7 ,9 ,1 4 , 18 de junio de 1911, en A H G E/R M, L-E-6 7 6 ,e x p. 1 ,h s. 1 3 ,
1 7 , 3 1 ; L-E-6 7 6 , e x p. 2 , h s. 1 ,1 3 ,2 2 ; general J. W. D u n c a n , comandante militar de Te-
x a s , al procurador general en Wa s h i n g t o n , 18 de junio de 1911, en NA/R G 5 9 ,
8 1 2 . 0 0 / 2 1 5 1 .

3 2 San Diego Union ( 1 9 1 1 ) ; Los A n geles Herald (1 9 1 1 ) . La participación de los vo l u n t a-
rios extranjeros en este tipo de espectáculo les proporcionó algunas ideas y experi e n-
cias que podrían utilizar posteri o rmente una vez que se hubiera terminado su peri o d o
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M o s by también intentó evitar la incorporación a la división de
más mercenari o s. Este esfuerzo también coincidió con el establ e c i-
miento de una oficina de prensa por parte de la junta para la publ i-
cación de declaraciones oficiales con el fin de evitar la pro p ag a c i ó n
de ru m o res y anuncios no autori z a d o s. Durante este peri o d o, h u b o
más reclutamiento de wo bbl i e s, p e ro los ave n t u re ros continu a ron fo r-
mando parte del gru p o. A d e m á s , la división había experi m e n t a d o
tantas deserciones que, para emprender la marcha sobre Ensenada,
era necesario reclutar a todos los hombres posibl e s , i n d e p en d i e n t e-
mente de sus orígenes. Otra ve z , hubo tensiones entre los mexicanos
y extranjeros del gru p o, con brotes de violencia. La oficina de p re n-
sa dejó de funcionar a partir del arresto de los miembros de la j u n-
ta por parte de las autoridades estadounidenses el 14 de junio de
1911 (El Pa í s, 1 9 1 1 ; San Diego Union, 1 9 1 1 ; San Diego Sun, 1 9 1 1 ) .

Aunque Mosby estaba dispuesto a seguir con la luch a , en vista
de que su grupo no tenía mu cha posibilidad de éxito contra las
fuerzas federales que pronto se acercarían a T i j u a n a , c o n s i d e r ab a
que era aconsejable intentar negociar la paz con el gobierno fe d e r a l
bajo los mejores términos posibl e s. Con esta idea, h abía enviado a
un emisario a la junta para solicitar su ap ro b a c i ó n . Era poco pro b a-
ble que Flores Magón diera su consentimiento en vista de su deter-
minación fi rme para seguir luch a n d o ; en todo caso, M o s by no re-
cibió ninguna respuesta a su solicitud (San Diego Union, 1 9 1 1 ) .

Mientras tanto, los negociadores gubern a m e n t a l e s ,L ey va y Gon-
zález Monroy, l l e g a ron a San Diego procedentes de Mexicali para
t r atar de la rendición de T i j u a n a . F. Díaz Prieto y A rt u ro M. E l í a s , l o s
cónsules mexicanos de San Diego y Los Ángeles, re s p e c t i va m e n t e,

de servicio con las fuerzas mag o n i s t a s. Después de la derrota de la segunda división en
la última quincena de junio, uno de los exvo l u n t a ri o s , de apellido Law s o n, quien hab í a
tenido el rango de teniente en la división, se dirigió a Los Ángeles con el propósito de
intentar hacer un trato con una compañía cinemat o g r á fica re fe rente a la realización de
una película sobre la captura inicial de Tijuana (el 9 de mayo de 1911) por parte de Pry-
ce y sus hombre s , con algunos de los exvo l u n t a rios como pro t agonistas y extras. Ta m-
bién intentó convencer a los org a n i z a d o res de la Exposición Pa n a m á - C a l i fo rnia de que
los veteranos podrían participar en un espectáculo de tipo “ Wild We s t ” o re c rear el e s-
c e n a rio del campamento rebelde en Tijuana como parte de las ceremonias de inaugu-
r a c i ó n . San Diego Union ( 1 9 1 1 ) .
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también part i c i p a ron en las negociaciones. Como condiciones,
M o s by pidió que el gobierno mexicano les pagara a sus hombres un
dólar en oro por día por sus servicios en la campaña contra el go-
b i e rno porfi ri a n o, un bono adicional de 100 dólares y 160 acres de
t e rre n o s.También pidió que a sus hombres les fuera permitida la re-
tención de sus pert re chos y que el gobierno también pagara los gas-
tos legales del abogado Kirk. L ey va contestó que únicamente le ha-
bía sido autorizado el pago de diez dólares a cada soldado, al igual
que en el caso de la guarnición de Mexicali. Las negociaciones se
p ro l o n g a ron debido a los esfuerzos de Mosby para obtener los me-
j o res términos posibles para sus hombre s. A s i m i s m o, va rios de los
integrantes de la segunda división no querían rendirse sino conti-
nuar luch a n d o. Es posible que Mosby haya deseado prolongar las
negociaciones intencionalmente para postergar la llegada del con-
tingente de la tropa federal que había sido enviada a la región de las
C a l i fo rnias vía los Estados Unidos (San Diego Union y San Diego Sun,
1 9 1 1 ; L ey va , 1 9 3 8 : 2 5 - 2 8 ;Tu rn e r, 1 9 8 1 : 5 8 ) .

Por estas mismas fe ch a s , el coronel Ve g a , sin esperar los re s u l t a-
dos de las negociaciones, lanzó su ataque contra la guarnición libe-
r a l . Con una columna de ap roximadamente 600 soldados integrada
por sus propios hombre s , la tropa de Mayol que había re g resado a
Ensenada y los vo l u n t a rios procedentes de San Diego, junto con una
pieza de campaña y tres ametralladoras, se inició la marcha ru m b o
al nort e. M o s by, a quien no le fa l t aba va l o r, e l i gió combatir a los fe-
derales en un punto sobre el fe rro c a rril a unos kilómetros hacia el
s u r. Aunque la fuerza liberal consistía en poco más de 200 efe c t i-

vo s ,3 3 éstos estaban dispuestos a seguir a su jefe a raíz de su carácter
c a ri s m á t i c o, así como por la confianza que tenían en sus supuestas
h abilidades marciales y el hecho de que va rios de ellos eran ve t e r a-
nos militare s.Algunos también opinaban —err ó n e a m e n t e, como los
acontecimientos comprobarían— que cada uno de ellos valía más
que diez soldados mexicanos en el combat e.3 4

3 3 El contingente de Mosby se componía de 155 extranjeros y 75 mexicanos e in-
d i o s. E s t aba desprovisto de artillería de todo tipo, i n c l u s i ve ametralladoras. Los A n geles He -
ra l d ( 1 9 1 1 ) ;H e n s l ey (1946:56-57).

3 4 R e fe rente a esta actitud por parte de los combatientes extranjero s , véase el S a n
D i e go Union ( 1 9 1 1 ) ; Fe rnando Pa l o m a rez a John Kenneth Tu rn e r, 6 de junio de 1911, e n
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La batalla que se libró el 22 de junio de 1911 term i n ó , d e s p u é s
de tres horas de encarnizada luch a , en la derrota completa de la se-
gunda división. Los extranjero s , M o s by incluido, se ri n d i e ron a las
a u t o ridades militares estadounidenses al cruzar la fro n t e r a , m i e n-
tras que la mayoría de los mexicanos e indios se re f u g i a ron en el

c a m p o.3 5 La victoria federal se debió no sólo a la superi o ridad de
las fuerzas gubernamentales en hombres y arm a m e n t o, sino tam-
b i é n , como algunos de los combatientes liberales posteri o rm e n t e
o p i n ab a n , a que los jefes federales mostraron más habilidad y des-
t reza en el manejo de sus hombres que Mosby. Con base en su su-
p e ri o ridad nu m é ri c a , junto con una rapidez en el desplazamiento
de sus va rias unidades, los federales flanquearon a los rebeldes y los

h i c i e ron huir.3 6

Después de haber sido detenidos en el fuerte Rosecrans duran-
te tres días, la mayoría de los combatientes internados fueron deja-
dos en libert a d . Sin embarg o, M o s by, dos de sus oficiales —Laflin
y otro de apellido Reed—, así como otros dos excombat i e n t e s ,p e r-
m a n e c i e ron encarcelados bajos los cargos de deserción militar (L o s
A n geles Hera l d, 1 9 1 1 ) . M o s by fue detenido en la cárcel de Los Ánge-
les hasta junio de 1912, cuando fue citado por el fiscal federal de
esa ciudad para ser testigo por parte del gobierno en el juicio con-
tra los miembros de la junta bajo la acusación de haber violado las
l eyes de neutralidad de Estados Unidos. Al ser interro g a d o, M o s by

B I NA H/F E D T, m s. 6 9 0 ;“ Ja ck Mosby ” , apuntes sacados de R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 3 ) ; y Blas Lara
C á c e res a Nicolás T. B e rn a l , 1 de julio de 1957; ambos en B I NA H/F E D T, m s. 2 7 9 , 1 9 4 1 .

3 5 Sólo algunos de los extranjero s , con toda pro b abilidad los prófugos de la justi-
c i a , l u ch a ron hasta la mu e rt e. Pa rt e s , c o municaciones y otros diversos documentos re-
lacionados con el combate de Tijuana del 22 de junio de 1911, en A S D N/H/X I/4 8 1 . 5 ,
e x p. 1 1 , h s. 2 2 0 - 2 3 0 , 2 3 2 - 2 3 3 , 2 3 5 , 2 4 0 - 2 4 7 , 2 5 4 - 2 7 1 , 3 2 1 - 3 5 3 ; i n fo rme de F. A .
Wi l c ox , comandante y capitán de la 30a. I n fa n t e r í a , al ayudante general, D e p a rt a m e n t o
de Califo rn i a , San Isidro, C a l i fo rn i a , 23 de junio de 1911, en NA/R G 5 9 , 8 1 2 . 0 0 / 2 2 1 6 ;
El Pa í s, 2 1 ,2 3 - 2 5 ,2 8 , 30 de junio de 1911; Los A n geles Hera l d, 2 2 , 23 de junio de 1911; re-
c o rte del Yuma Examiner (1 9 1 1 ) , en A H G E/R M, L-E-8 4 2 ,e x p. 8 ,h .1 2 0 ;H a m i l t o n ,1 9 1 3 ,p p.
4 3 2 - 4 3 5 ; H e n s l ey, “The “I.W.W. I n s u rre c t i o n ” of 1911”, en S D H S/R A, m s. n o. 1 9 4 6 , p p.
5 7 - 6 3 ; Carson (1972:9-11).

3 6 Los A n geles Hera l d ( 1 9 1 1 ) ; San Diego Union (1911) (sobre todo el testimonio del vo-
l u n t a rio magonista Fred V.Wi l l i a m s ,p u blicado en estos dos diari o s ) ;H e n s l ey (1946:57-
5 8 ) ; Carson (9-11).
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p rovocó un escándalo en la sala del tri bunal al revelar que el fi s c a l
h abía intentado sobornarlo con una promesa de cancelar la acusa-
ción de deserción en su contra, así como otorgarle otros benefi c i o s ,
si at e s t i g u aba en contra de los jefes de la junta.3 7

Después del juicio contra la junta, por haber sido desert o r,
M o s by fue sentenciado a seis años de encarcelamiento en la peni-
tenciaría de la isla McNeil, en el estre cho de Puget, estado de Wa s-
h i n g t o n . Los líderes de la junta liberal fueron sentenciados a un pe-
riodo de 23 meses de encarcelamiento en la misma pri s i ó n .Va ri o s
e s c ri t o res posteri o rmente aseve r aban que Mosby fue fusilado al in-
tentar escapar durante su traslado a la isla (Medina A m o r, 1 9 5 6 : 4 4 ;
Tu rn e r, 1 9 8 1 : 7 1 ) . No obstante, Joe Hill, e s c ritor de canciones wo b -
bly y veterano de la segunda división, en una carta escrita a un ami-
go en septiembre de 1914, i n d i c aba que todavía vivía por aquellas
fe ch a s.3 8 Dado que, como resultado de su herida durante la campa-
ña, Mosby se había enfermado de tuberculosis, es probable que
haya vivido durante un tiempo después del juicio de 1912, falle-
ciendo de esta enfe rmedad algún tiempo después.

C o n c l u s i o n e s

E n t re aquellos extranjeros que surg i e ron como jefes de los gru p o s
i n s u rrectos en Baja Califo rn i a , Ja ck Mosby se destaca como el líder
que más re p resenta la diversidad de orígenes y motivos de los com-
b atientes de otras naciones que se unieron a la revuelta mag o n i s t a
en esta re g i ó n . Al igual que Pry c e, su ayudante Hopkins y otros del
g rupo de ave n t u re ro s , M o s by combatió no tanto por consideracio-
nes pecuniari a s , sino por un ve r d a d e ro deseo de ayudar a los mexi-
canos a ganar su libertad política y económica.A semejanza de mu-

3 7 R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 2 ) ;“ Ja ck Mosby ” , apuntes sacados de R e ge n e ra c i ó n ( 1 9 1 3 ) , en B I-
NA H/F E D T, m s. 2 7 9 ; Ricardo Flores Magón a Harry We i n b e rg e r, su abogado defe n s o r, 9
de mayo de 1921, en Flores Magón (1964:243); testimonio del senador Esteban Baca
C a l d e r ó n , en Dueñas Montes (1978:28);Tu rner (1981:70-71).

3 8 C a rta de Joe Hill a un amigo y trabajador compañero, 15 de septiembre de
1 9 1 4 , en Ko rn bluh (1964:50); Carson (1972:9).



chos hombres de este gru p o, también influyó en él la oport u n i d a d
de practicar su pro fesión como soldado, así como de participar en lo
que veía como una ave n t u r a .Al mismo tiempo, c o m p a rtía con Hop-
kins la distinción de ser miembro de la I.W.W., que explica en parte su
lealtad a la junta y sus propósitos revo l u c i o n a ri o s.También pert e n e-
cía a aquella porción de los vo l u n t a rios extranjeros que eran exsol-
dados —o en algunos casos militares activos con licencia— de las
fuerzas armadas de sus re s p e c t i vas naciones. Como desertor de l o s
i n fantes de mari n a , q u e d aba fuera de las leyes de su país, y en este
sentido tenía cierta afinidad con los ladro n e s , asesinos y otros de-
l i n c u e ntes de Estados Unidos que se unieron a los grupos liberales
durante la reb e l i ó n .

Aunque Mosby simpat i z aba con la lucha revo l u c i o n a ria en Mé-
x i c o, a c t u ó , al igual que otros de los jefes liberales extranjero s , t a l e s
como Williams y Pry c e, de una manera irre s p o n s able en dife re n t e s
o c asiones durante la rev u e l t a . El episodio en torno a Newton House
durante las operaciones en la región de El Álamo constituye el caso
más notorio de este tipo de comport a m i e n t o. Este incidente, j u n t o
con las confiscaciones y los actos de pillaje realizados por Mosby y
sus hombres en esta zona, i n f l u ye ron para convencer a mu ch o s
m i e m b ros del público estadounidense y mexicano de que los libe-
rales no fueran revo l u c i o n a rios luchando por una causa, sino sim-
plemente bandidos.

Con la victoria de los antirreeleccionistas en el resto de México
y el consecuente abandono de la lucha por parte de Pry c e, el más ca-
paz y experimentado de los jefes militares mag o n i s t a s , a Mosby le
c o rrespondió la tarea de concluir la rebelión en la península de la
mejor manera posibl e. Aunque su elección a la jefatura de la segun-
da división coincidió con el re s t ablecimiento del control por part e
de la junta sobre la conducta de la campaña en la península y la de-
volución de cierta unidad y cohesión al grupo de combat i e n t e s , l a
intransigencia de Flores Magón respecto a la conveniencia de fi rm a r
algún tipo de acuerdo de paz con el gobierno federal y su fracaso al
no abastecer a sus tropas con el armamento que necesitaban las con-
denó a optar entre dos posibilidades: la rendición o seguir comba-
tiendo en una lucha desigual contra un conjunto de fuerzas enemi-
gas mu cho más nu m e rosas y bien pert re ch a d a s. D ebido a las cir-
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c u n s t a n c i a s , M o s by y sus hombres se vieron obligados finalmente a
c o m b atir contra la columna re forzada de Vega bajo condiciones po-
co favo r abl e s , lo que terminó en la derrota defi n i t i va de lo que que-
d aba del ejército rebelde y la dispersión de sus integrantes.

A pesar de la terri ble derro t a , M o s by no guardaba ningún re n-
cor hacia la junta. M a n t u vo su sentido de solidaridad con sus miem-
b ros hasta el fi n a l , q u e d a n d o, al igual que ellos, enclaustrado detrás
de las rejas de una cárcel ubicada en un rincón lejano del noroeste de
Estados Unidos.

Recibido en octubre de 1999
R evisado en feb re ro del 2000
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